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Meditación de la Palabra del Señor 

 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 

 

El Señor Jesús está a punto de venir en medio de nosotros. Dentro de 

pocos días estaremos todos ante el pesebre para contemplar la 

encarnación del Hijo de Dios, un acontecimiento extraordinario, 

maravilloso, preparado desde hace mucho tiempo por Dios a través de 

los profetas que Dios ha elegido y enviado a los hombres. Según el 

evangelio de Lucas, la anunciación es hecha a María, según Mateo, el 

ángel habla a José. ¿Quién tiene razón? Si sobreponemos los evangelios, 

descubrimos que el anuncio es hecho a la pareja, al esposo y a la esposa juntos. La iniciativa es 

siempre de Dios, y a ambos Dios invita a acoger algo que supera sus imaginaciones y sus 

pensamientos. 

  

Exposición de la Palabra ( BIBLIA ) 

 

Canto 

 

Pausa de silencio  

 

Del Evangelio según San Mateo (Mt 1, 18-24) 

 

La generación de Jesucristo fue de esta manera: María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir 

juntos, resultó que ella esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, que era justo y no quería 

difamarla, decidió repudiarla en privado. Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños 

un ángel del Señor que le dijo: «José, hijo de David, no temas acoger a María, tu mujer, porque la criatura que 

hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a 

su pueblo de los pecados». Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por medio 

del profeta: «Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrá por nombre Emmanuel, que significa 

“Dios-con-nosotros”». Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor y acogió a 

su mujer. 

 

Palabra del Señor. 

 

1L Antes de que fueran a vivir juntos, María se encuentra en cinta por obra del Espíritu Santo. 

José, sin embargo, no tiene conocimiento de este hecho, y cuando ve lo que ha ocurrido en Ella, 

se siente traicionado, vive un conflicto entre corazón y razón: El amor por María y la ley. Y siendo 

hombre justo, observante de la ley tenía que denunciar públicamente a María. Él, sin embargo, no 

quiere acusarla y piensa repudiarla en secreto. Siempre busca soluciones humanas a este 

problema. Se me ocurre hacer una pregunta: ¿Por qué María no le ha dicho lo que le había 

ocurrido? Esto es, que un ángel le había hablado y le había dicho que quedaría en cinta por obra 

del Espíritu Santo, que sería la Madre del Hijo de Dios... 

 

2L Habría ahorrado a su esposo mucho sufrimiento, porque José ha sufrido tanto... como todo 

hombre... Evidentemente el ángel le ha mandado no referirlo a nadie. José tenía que mostrar su 

fe, su acto de confianza en Dios. Es muy fácil cuando en la vida las cosas van más o menos bien... 
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En el momento de la prueba, del cansancio, del sufrimiento, es cuando es necesario manifestar 

la fe. La fe tiene que ser puesta a prueba, examinada... Solo así crece. solo así se es formados 

a vivir algo que supera la capacidad de las fuerzas humanas. José tenía que ser preparado a 

vivir otros momentos de fe como por ejemplo el nacimiento de Jesús, como todo padre, 

deseaba lo mejor para el niño que tenía que nacer. 

 

Pausa de silencio 

 

1L Y por esto va a un albergue para buscar un lugar digno, idóneo... Se tendrá que contentar con 

un establo. Y viene a preguntarse: ¿Cómo es posible que Dios elige para su hijo un lugar tan 

bajo, un lugar que no es digno de su realeza, de su dignidad, este Su Hijo... por qué permite 

estas cosas? Es así: Dios no piensa como los hombres, Dios piensa como Dios. Dios nos ha 

llamado a acoger el pensamiento de Dios. Es por tanto, que la conversión es necesaria, si 

queremos acoger al Señor en nuestra vida, en nuestro corazón. El evangelio nos presenta a José 

como un hombre que nunca habla, sino que sabe escuchar su propia profundidad, quiere decir: 

Dejar a Dios la posibilidad de indicar caminos nuevos; significa darse tiempo, no pretender 

comprender todo, y rápido; tener el ánimo abierto a toda novedad.  

 

2L He aquí que a José llega la Luz. Es iluminado. El ángel le dice: No temas tomar a María como 

esposa: Dios no le deja solo en esta condición de gran tribulación. a través del sueño le ayuda a 

comprender. No temas, son las primeras palabras que en la Biblia Dios abre el diálogo con los 

hombres. El miedo es lo contrario de la fe. El miedo bloquea, apaga la vida; la fe en cambio la 

regenera, te hace poner en pie, y en camino. José movido por la fe obedece, toma consigo a la 

Madre y al hijo, cambia, pues su proyecto de repudiar a María. Prefiere el amor por María que el 

amor a su proyecto, al buen nombre, a la estima de la gente... Se convierte en verdadero padre de 

Jesús, aunque no lo haya engendrado. Engendrar a un hijo es fácil, pero ser para él un padre, 

madre, amarlo, hacerlo crecer es muy otra historia. Padre y madre se convierte durante el 

transcurso de toda la vida. 

 

Pausa de silencio 

 

1L José testimonia que la vida es afrontada como un peregrinaje, y no como un vagabundo. 

Tiene que haber una meta, una meta, un sentido que solo el Señor sabe dar. Con su obediencia 

José muestra su gran madurez humana y espiritual. Pone en segundo plano pensamientos, 

razonamientos, derechos. Ahora solo cuenta Dios. La fe no es un cómodo refugio para almas 

débiles, sino una aventura para gente fuerte. Escuchad lo que nos dice el papa Francisco: “LA 

FE NO ES AGUA QUE APAGA, ES FUEGO QUE QUEMA. NO ES UN CALMANTE PARA QUIEN ESTÁ 

ESTRESADO, ES UNA HISTORIA DE AMOR PARA QUIEN ESTÁ ENAMORADO”. José, con su 

testimonio, nos invita a ser justos, esto es: Fiarnos de Dios, a obedecer Su Voz. En ella está la 

verdadera libertad y nuestro verdadero bien.  

 

2L Solo la obediencia a Dios nos hace personas verdaderamente libres, personas capaces de 

amar, de donarse. Cuántas veces hemos sabido decir “sí” como María y José. A menudo el 

nuestro es un “NI” (ni ‘sí’ ni ‘no’). LA VIDA ES UN GRAN ACTO DE FE EN DIOS. Solo diciéndole con 

todo el corazón SÍ, la existencia tiene un sentido, encuentras paz, fuerza, paz. De otra manera, hay 

desesperación, cuando te viene encima el sufrimiento, un dolor inesperado, Dios lo percibes 

como a un enemigo, te sientes perseguido por Él, si no aceptas lo que está ocurriendo es el final. 
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Decir ‘SÍ’ a algo que te parece absurdo, significa que todo, pero justo todo, tienes un sentido. 

También lo que no comprendes, que lo percibes como un mal. El Señor quiere encontrarte justo 

en estas situaciones absurdas.  

 

Pausa de silencio 

 

1L Entonces, ¿es necesario sufrir para acoger a Dios? El sufrimiento es causado por el pecado, 

por una fuerza maléfica presente en nosotros que nos aleja del verdadero bien, de la vida, de la 

belleza. Nos empuja a hacer el mal que no queremos. El Señor quiere nuestra alegría. La alegría 

la buscamos en cosas equivocadas... El punto es que nuestro corazón está cerrado a Él, es 

prisionero del egoísmo, por el que Dios no encuentra espacio dentro de nosotros, no le 

permitimos ser salvados, liberarnos de todo lo que nos oprime. “Venid a mí todos los que estáis 

cansados y agobiados, y yo os aliviaré”. Hoy la palabra de Dios nos ha puesto delante a María y a 

José. Dos personas que han tenido de verdad Fe en Dios, que le han obedecido, que le han 

abierto el corazón, con el fin de que recurramos a ellos para ser ayudados a acoger al Hijo de Dios 

que nace por nuestra salvación. 

 

2L “Jesús no cambia mágicamente las cosas, pero si lo acogemos, todo puede cambiar. Si Él 

habita nuestra vida, la vida renace, y si la vida renace, es de verdad Navidad” (Papa Francisco). 

 

Pausa de silencio 

 

Salmo 23 

 

Canon...  

 

Va a entrar el Señor, él es el Rey de la gloria. 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 

el orbe y todos sus habitantes: 

él la fundó sobre los mares, 

él la afianzó sobre los ríos. 

 

Canon...  

 

¿Quién puede subir al monte del Señor? 

¿Quién puede estar en el recinto sacro? 

El hombre de manos inocentes y puro corazón, 

que no confía en los ídolos. 

 

Canon...  

 

Ése recibirá la bendición del Señor, 

le hará justicia el Dios de salvación. 

Esta es la generación que busca al Señor, 

que busca tu rostro, Dios de Jacob. 

 

Canon...  
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Oraciones espontáneas............. 

 

Padre nuestro 

 
Es verdad: Los caminos de Dios no están exentos de dificultades,  

de situaciones difíciles. María, tu Madre, acaba de recibir el anuncio del ángel  

y Tú ya eres un pequeño ser, destinado a crecer en su seno.  

Por eso José piensa repudiarla en secreto.  

Pero Dios le habla en sueños y le pide que tome consigo a su prometida  

y que te reconozca como su hijo, porque lo que ha sucedido es obra del Espíritu Santo. 

Es un hombre de fe, José, acostumbrado  

a ponerse en las manos de Dios, sin exigir comprender todo,  

dispuesto a asumir el papel que se le ha asignado.  

Es un hombre justo, José: En cualquier caso no habría hecho una escena  

para no hacer sufrir a María.  

El camino elegido era el más respetuoso en su secreto y en su dignidad.  

Es un hombre disponible, José, capaz de hacer sitio  

a un Dios que echa a perder los designios de los hombres.  

Es un hombre de pocas palabras, José.  

Lo que cuenta José, no son las proclamas o las declaraciones,  

sino los hechos: Una obediencia, a toda prueba, a la Palabra de Dios. Amén. 

 

 Canto 

 

 BENDIGAMOS AL SEÑOR; DEMOS GRACIAS A DIOS. 


